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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ Y MADRE DE LOS REFUGIADOS, TRANSMITIDO
EN LA LOCALIDAD DE SAN ESTEBAN, CÓRDOBA, ARGENTINA, AL VIDENTE FREY ELÍAS DEL
SAGRADO CORAZÓN

Queridos hijos Míos:

La esperanza de los apóstoles de Cristo debe ser lo que renueve a todo el planeta. Es por eso que las
misiones humanitarias a regiones tan necesitadas tienen el motivo predilecto de reparar a través de
la esperanza interior, de la fe y del amor a Dios, las consecuencias generadas por el mal.

Queridos hijos, la tónica para estos tiempos, es una actitud interior del alma que verdaderamente
confía en el Señor y que Mi adversario desconoce.

Hijos Míos, la misión humanitaria en Turquía intentará una vez más recuperar la fe y la esperanza
que Mis hijos de Medio Oriente perdieron.

La esperanza y la fe son una actitud espiritual interior que fluye en el corazón de los seres, así como
fluyen las Leyes del Universo. La esperanza de los apóstoles y de los seguidores de Mi Hijo es algo
que no puede ser quitado, porque es la esencia de una convicción profunda unida al Corazón del
Padre Celestial.

Turquía es una nación que podría gestar en la consciencia el vórtice de la esperanza, algo que podría
ayudar mucho a Siria, que se encuentra en una batalla sin precedentes.

La cristiandad es la confirmación de la fe de las buenas almas, por eso, queridos hijos, viviendo esa
cristiandad interior sin necesidad de proclamarla, estarán en el camino de la confianza en Dios, una
virtud infinita del Padre Celestial.

Queridos hijos, en este momento Mis misioneros de la paz están siendo guiados para establecer ese
espíritu de fe y de esperanza en la esencia de los que quedaron atrás por las crueldades del mundo.
Es por eso que en este día los invito a renovar el sacramento de la fe, para que así Vuestra Madre
Celeste tenga la dicha de expandir Su obra de paz en el mundo.

Queridos hijos, sepan que nunca los abandono y que en estos tiempos estoy con quien Me abre su
corazón para que Yo lo pueda curar; aún Mis últimas Gracias están siendo derramadas.

¿Quién las aceptará en profunda fe?

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!.

Los renueva en el sacramento de la Fe,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz y Madre de los refugiados


